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OPINIÓN
TRIBUNA LIBRE

La alianza público privada como eje para la reactivación en infraestructura

In pocos días más asumirá el nuevo Presi-
dente, José Antonio Kast, quien, acompaña-

E de por su gabinete, enfrentará desafíos queha identificado con claridad desde la cam-

paña: seguridad para la población, crecimiento
económico y regulación de la inmigración.

En el caso de la infraestructura, ese escena-

rio ha mutado progresivamente, en la medida

que se conocen antecedentes sobre la situación
económica del país; en particular, sobre el

déficit fiscal, que más allá de las opiniones de

corte político, ha sido corroborado por todas las
instancias oficiales.

Esta condición afecta estructuralmente

las decisiones vinculadas con la reactivación

económica. Sin exagerar, mitigarlo y revertirlo

será equivalente a trabajar para recomponer una
economía dañada por un desastre natural de

gran escala. Que ese desastre natural haya ocu-

rrido o no, no cambia la obligación de mejorar el

equilibrio fiscal, con perspectiva de largo plazo.
Para la infraestructura y, particularmente

para la industria de las concesiones, implica

contribuir de manera eficaz y rápida al dinamis-
mo de la economía. Para ello se requiere abordar

temas específicos, que ya se han presentado al

futuro ministro de Obras Públicas, Martín Arrau,

y sus equipos.
Desde Copsa entregamos a las candidatu-

ras presidenciales el documento "5 pro-
puestas x 5 razones", donde identificamos

GLORIA HUTT
PRESIDENTA DE COPSA

"No es posible esperar que
solo el Gobierno resuelva

un problema que nos afecta
a todos. Las empresas
concesionarias, las entidades

financieras y la red de
proveedores locales son una

base propicia para que la
futura administración ponga
en marcha a este sector
económico".

cinco áreas que requieren acción pronta: en
lo inmediato, destrabar proyectos pendien-
tes. Luego será necesario modernizar los
modelos contractuales, revisar los esquemas
de financiamiento, dar marco institucional a
la planificación de la infraestructura y forta-
lecer la competencia.

Según lo anterior, urge poner en marcha los

proyectos adjudicados en los últimos cinco años,
que cuentan con financiamiento estructurado

previamente en la etapa de ofertas. Algunos de
ellos han cumplido más de 4 años sin iniciar
trabajos.

En total alcanzan más de US$ 10 mil millo-
nes, que podrían transformarse pronto en una

inyección de actividad a través del empleo, de la

compra de materiales y de servicios locales.
Para lograrlo se necesita un esfuerzo de

gran escala en términos de destrabar trámites

pendientes. La institucionalidad vigente no

facilitará las cosas, por lo cual se debe explorar

caminos que mejoren su eficacia, usando las
facultades que la ley otorga e innovando como

lo requiere la urgencia de dar movimiento a los

proyectos.
Hemos planteado, en un contexto de Gobierno

de emergencia, la conformación de un grupo
especial que dependa directamente del Presi-

dente de la República y que en un plazo de 90
días entregue su recomendación para dinamizar

esta cartera en un plazo breve. Tratándose de

un tema multisectorial, la solución debe ser

supraministerial.
Esa fuerza de tarea especial requiere una

estructura administrativa simple y un equipo

pequeño, ejecutivo, que reporte a las perso-

nas que integren el grupo, cuyo perfil asegure

experiencia y conocimiento de la gestión pública
y del ámbito de las concesiones y las obras

públicas.
Recientemente la encuesta Cadem reporta que

un 57% de las personas considera viable esta

propuesta para cumplir el objetivo de ajuste.
La industria de concesiones ha mostrado,

durante 30 años de funcionamiento en Chile, su

aporte al mejoramiento de la infraestructura,

mostrando flexibilidad para abordar nuevos sec-

tores, renegociar condiciones, enfrentar cambios

de prioridades y proponer soluciones.

En esta oportunidad no es posible esperar que

solo el Gobierno resuelva un problema que nos
afecta a todos. También se requerirá desde el

sector privado una colaboración activa, concreta

y contundente. Las empresas concesionarias,

tanto como las entidades financieras y la red

de proveedores locales constituyen en esta

oportunidad una base propicia para que el
futuro Gobierno ponga en marcha un ámbito de
la economía. La industria puede aportar ideas a

la discusión pública, apoyándose para eso en su

experiencia y voluntad de seguir progresando

para el bienestar del país.

LA COLUMNA DE ...

Las formas son el fondo

propósito de la fallida concesión de cable a

Atag * * sorprender que los análi-

sis en días recientes se hayan concentrado

en reconstruir una cronología minuciosa

-casi policial- para dilucidar si Chile cedió o
no a la presión de Estados Unidos al anular el
decreto.

La secuencia y el cúmulo de contradicciones

importan, por supuesto. Ellas permiten una
vez más, constatar la falta de transparencia y

de respeto por el derecho que ha exhibido la
administración saliente en estos cuatro años.

La secuencia, en cambio, no resulta relevante,

a mi juicio, para evaluar si Chile se comportó o
no "servilmente" frente a una potencia como
EE.UU.

Desde una perspectiva internacional, lo rele-

vante del affaire chino no es la detallada cadena

de hechos, torpes, negligentes y/o maliciosos,
sino el marco en que ellos se produjeron. En
efecto, este episodio no puede entenderse, ni

en su génesis ni en sus efectos, sin considerar
el deterioro en la conducción de las relaciones

exteriores de Chile bajo el actual Gobierno.

Hablar de "degradación" de la política

exterior chilena es un diagnóstico acertado.,

pero para ser precisos y justos (con equipos y
asesores en Cancillería y Telecomunicaciones) es

necesario subrayar que esa degradación no pro-

viene principalmente del trabajo diplomático y
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técnico, sino de la conducción política superior,

ejercida directamente por el propio Presidente
de la República.

El porfiado protagonismo de Gabriel Boric en

diversos foros internacionales, donde acudió

una y otra vez con un tono marcadamente an-
tiestadounidense, constituye en este sentido un

antecedente ineludible.

No se trata de compartir o no críticas a la

política norteamericana. Se trata de com-

prender que, en diplomacia, las formas son el
fondo. Cuando la política exterior se convierte

en plataforma de posicionamiento ideológico,
se erosiona la capacidad de interlocución. En
este sentido, las recientes cancelaciones de

visas a autoridades chilenas por parte de EEUU

no pueden analizarse como un hecho aislado
ni meramente administrativo: ellas expresan

también una relación tensionada.

Por otra parte, ni la anulación del decreto ni

la prudencia obligada con la que han de actuar
en lo sucesivo las autoridades entrantes, podrán

legitimamente ser calificadas de servilismo.
Plantear ahora el debate en términos binarios

-si Chile cedió o no ante Washington- es por

"Plantear ahora el debate en términos binarios -s· Chile cedió o

no ante Washington- es por tanto, un dilema falso en sí mismo,
sesgado. La pregunta previa es por qué nuestra política exterior

llego al punto en que cualquier decisión estratégica se lee bajo
sospecha de alineamiento forzado".

tanto, un dilema falso en sí mismo, sesgado.

La pregunta previa es por qué nuestra política

exterior llegó al punto en que cualquier decisión
estratégica se lee bajo sospecha de alineamiento

forzado. Y la respuesta necesaria es que quien
ha contribuido decisivamente a ese escenario

es el propio Presidente Boric, al desplazar el

eje desde una diplomacia de Estado hacia una

diplomacia de trinchera.
Es cierto que el estilo de Donald Trump ha

sido descrito como contrario a las convencio-

nes diplomáticas. Pero hay aquí una paradoja
incómoda: en su tendencia a personalizar la

política exterior y usarla como herramienta de
comunicación interna, el Presidente Boric se

asemeja justamente a aquello que critica. Eso sí,
desgraciadamente, con una diferencia sustanti-

va: Estados Unidos puede permitirse tensiones

y unilateralismos porque es una superpotencia.
Chile no.

Para Chile, un país pequeño y abierto, la di-

plomacia no es un lujo retórico. Es su principal
instrumento para defender intereses en un

escenario global marcado por la rivalidad entre

potencias. En medio de la guerra comercial
y tecnológica entre dos megapotencias como
EEUU y China, Chile solo puede aspirar a pre-
servar su autonomía estratégica si actúa con

profesionalismo, sobriedad y previsibilidad. Algo

que el Presidente nunca terminó de comprender.
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